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Dios es amor y misericordia, y todos los hombres, sin distinción, están llamados a conocerle. Por eso, hoy, como en todos los tiempos, tenemos que encontrar los medios, las palabras y los gestos para anunciar el Evangelio.
Igual que los primeros discípulos, es en lo concreto de nuestras vidas, en la familia, en el trabajo, en el círculo de amigos, donde estamos llamados a ser apóstoles, viviendo cerca de las personas, compartiendo su cotidianidad.
San Antonio María Claret lo había comprendido. Por eso, su primera y casi única preocupación consistía en cómo hacer llegar a sus contemporáneos el Evangelio de Jesucristo, cómo hacerles conocer el amor de Dios e incitarles a amarlo como un Padre bueno y misericordioso. Ya joven sacerdote, sintiéndose “estrecho” en una parroquia, se entregó a la predicación itinerante, en su Cataluña natal y en las Islas Canarias, y, posteriormente, quiso ofrecerse para ir a las misiones, extender su acción al mundo entero, y, consciente de sus límites, quiso igualmente asociarse a otros que, como él, se sintieran llamados a esta misión de evangelización universal.
Para anunciar el amor de Dios se valió de los medios que su época le ofrecía, desde la predicación hasta la publicación de libros y folletos, siempre buscando llegar al mayor número posible de personas, incluso a los que no querían saber nada de Dios.
Obispo de Santiago de Cuba, eligió como lema episcopal: “El amor de Cristo me apremia”. Y, fiel a este lema, ejerció su episcopado como un verdadero buen pastor, visitando numerosas veces su Diócesis, preocupándose por el bien espiritual y material de sus fieles.
Por eso, nos dejó una oración que dice: “Señor y Padre mío, que te conozca y te haga conocer, que te ame y te haga amar, que te sirva y te haga servir, que te alabe y te haga alabar por todas las criaturas. Amén”.
Pero «dad a Dios lo que es de Dios», esa es la parte que nos cuesta. Porque no se trata de una simple moneda. Se trata de toda nuestra vida.
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